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FABIO FIALLO-

Olí, poeta: «1 cariño y la alalinrizA 
1« van bien a tu nombre, cual la nube 
al monte, «orno al nov io la esperanza, 
y como al cielo todo lo que sube. 

Se dice: FABIO FIALLO, y al instante, 
a los labios acude, con tu nombx'e, 

"si en los de alguna dama—¡qué ¿fajante! 
y—¡qné noble!, s ien labios <¡Us algún bombín. 

El varón músculo y la niña tierna, 
para elogiarte hallan la Vida alada, 
tal nomo tú hallarás la noche eterna 
corta para soñar con tu adorada. 

O vial tu amistad nos das tu verso: puro; 
como el lfs su perfume a todo v iento: 
tu espíritu, sin un deseo oscuro, 
tu alma, sin oscuro sentimiento. 

Y así, mañana, al ver tu dulce tr igo 
en tu mano, y tu pecho palpitante, 
el T iempo absorto exclamará:—¡qué amigo!; 
la muerte pasional dirá:—¡qué amante! 

R. Pérez Alfonsees. 
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PflBIO PIALLO 

Para llorar lo estrril «lo tus sueños amantes 
• leu» ro do tu saudosa quietud de solitario, 
••ii oro del verso, igual que en un rosario, 
tu» lágrimas engarzas como claros diamantes. 

O.con los ojos fijos en visiones distantes, 
arrodillado a solas, como en un santuario, 
consumes en las rojas ascuas de tu incensario 
la mirra <1« t us lírl«jas primaveras fragantes. 

Kaiiio ¿qué importa el tiempo, las penas y el hastio, 
ver las ánforas rotas y corazón vacio, 
«¡i en la Vero na eterna de. tu alma de poeta 



aiüo a la luna sangran las granados en flor, 
y en su balcón de ensueño palidece Julieta 
mirando a las estrellas y oyendo al ruiseñor? 

II 

Fabio. la vida es lucha, es zarpazo, es violencia. 
asechanzas de buitre y asaltos de fel ino 
Es ceniza la estéril manzana de la Ciencia 
y el Amor envenena las fuentes del carnl no. 

Tú has deshilado el viejo tapiz de la existencia 
y lo hallaste en tu examen miserable y'mezquino, 
por eso aínas tus sueños y vendimias su esencia 
en el lírico encanto de tu vaso de vino! 

Tus pupilas han visto la verdad y el espanto, 
se lian bañado de gloria y lian naufragado en llanto... 
Tus oídos oyeroti todas las armonías. 

y t us manos rasgai'on todas las suavidades, 
poresoen el crepósculo sollozan tus poesías 
nostálgicas de ensueños y enfermas de saudades. 

sigue, lejos del mundo, lírico jardinero. 
de tu huerto de Otoño cultivando las rosas 
A 1« luz de la luna resplandece el sendero 
y se animan los candidos mármoles de las diosas. 
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En cada fuente tiembla la perla de un lucero, 
y un ruiseñor insomne, sobre todas las cosas, 
oculto en la blancura nupcial de un limonero, 
desgrana los suspiros desús flautas gloriosas 

Prosigue, jan! i ñero, en tus parques reales, 
cultivando tus sueños cual si fueran rbsales, 
y oyendo en los silencios de la nocturna calma. 

mientras su plata viva lloran los surtidores, 
al milagroso y dulce ruiseñor de tu alma 
que idealiza el recuerdo de tus viejos amores. 

IV 

El dulce sueño del pasado añoras, 
y desoyendo humanas ambiciones 
las soledades de tu otoño en lloras 
con un Abril perenne de ilusiones. 

Y en guirnaldas fragantes y sonoras 
esculpes en tus puros paternones. 
como una alegoría de la« horas 
la casta desnudez de tus canciones. 

Alma de santo y corazón de niño, 
de tu vida es emblema la violeta 
y Joyel de tu escudo es el armiño 

T»>do a la vida y al amor te disiH, 
y amor y vida hlcléronte poeta 
claro y sincero, delicado y triste. 



Este Don Juan, ant iguo mosquetero, 
de hosco mostacho y lúbricas miradas, 
que generoso siempre y caballero, 
sin temor a asechanzas ni emboscadas, 

fué regando de perlas su sendero 
y amor y g lor ia conquistó a estocadas, 
hoy es un buen abad de porte austero 
y sanguíneas mejil las rasuradas. 

Hay en sus gestos y en sus persuasiones 
un desprecio total de humanos bienes, 
su voz, aun cuando teje madrigales. 

tiene la vaga unción de los sermones, 
y reclaman sus manos y sus sienes 
el báculo y la mitra episcopales. 

Francisco Villaespes;i. 



A PABIO FIALLO 

Loque había en el silencio «le tul vida 
de voz, canción, llamada, t riño o queja, 
lio l<» oirá ya Pesdémona dormida 
l>orque ya el ruiseñor no está en la reja. 

La esencia de la sangre de ni i herida, 
«•l misterio profundo de mi queja, 
y loque puso en mi panal la abeja 
mientras parió la leona en su guarida: 

Todo lo que hay en mi de complicad«», 
de pecadorsut.il o de perverso, 
v i no de amor o es tracto de pecado. 

Abarcando en ral afán el universo, 
todo eso lo he exprimido y lo he brindado 
en sacrlllcio, inspiración y verso. 

I'nrl» IM O. 
Rubén Darío. 





LAS FLECHAS DE EROS 
PARA Ancmco LUGC. 





YO SERE DE TU SEQUITO 

rana ENRIOUE AGUlftR 

MI boii&ul, mi piedad. mi mansedumbre, 
cándldas llores que en ml fé de niño 
logró una dulce madre cultivar: 
¿a qué vivisel i ml alma todavía, 
si Eros, más fuerte quo Jesús. Ule impuso 
mi renuncia a la gracia celestial? 

Yo seré de tu séquito, oh hermosa, 
por quien todas las puertas del inllerno 
con un clamor de tr iunfo se abrirán, 

para que paso toda 
tu espléndida hermosura 

y toda tu febril Jovialidad. 



La» tenebrosas aguas del Estlgla, 
que ayes tan solo y maldiciones ruedan, 
para verte su curso detendrán; 
y la trrlta Infernal de los blasfemos, 
a tu sola presencia, en dulce coro 
de alaban/.a y amor se trocará. 

La torva ta» del áv ido Caronte, 
que nunca supo de piedad lit júbilo, 
su prístina sonrisa ensayará, 
mientra en su rudo corazón despunt a, 
a los impulsos de emoción extraña, 
la silencios« ítor de un ideal. 

Y vendrá a ti el terrible Cancerbero, 
te saltará a las faldas, tu alba mano 
querrá lamer con próvida humildad, 
se liará querella su feroz aullido, 
y sus pupilas que inyectó la rabia 
con lágrimas de amor se empañarán. 

A l penetraren la mansión maldita 
¡qué espanto en las tinieblas! Tus cabellos 
como fragante antorcha Irradiarán» 
con su esplendor se Incendiarán las sombras 
e inundada de luz la Selva Oscura 
será la inmensa hoguera de un rosal. 

Arrastrando su orgul lo como un manto 
de púrpura, gallardo más que nunca, 
saldrá a tu encuentro el Principe del Mal, 
y el gran Soberbio que arrostró las iras 



del Señor, humillándose a tus plantas, 
como una v i l alfombra por el suelo 
su magnifico orgullo arrojará. 

para que pase toda 
tu espléndida hermosura, 

y toda tu febril Jovialidad. 





SOMBRA DE TU SOMBRA 

Cuando por el dolor al lin rendido 
caiga mi cuerpo en la urna cineraria, 
y con pesada losa funeraria 
mi memoria infeliz selle el olvido: 

No por la muerte quedará vencido 
mí triste amor: eterna tributaria 
de tu hennosimi, mi alma silenciaria 
dentro tu ser fabricará su nido. 

Y a tu pesar, en la callada noche 
escucharás el lánguido reproche 
con que te llama su ferviente anhelo: 

Será sombra impalpable entre tu sombr. 
el roce de tu pió sobre la alfombra, 
y en tu pecho de mármol será hielo. 





• n 

C O L E C C I O N 

" M A R T I N E Z B O O O " 
g A N T t » O M I N G O . - R E P . » P M I N I C A N A 

TRAS LA SUTIL EMBOSCADA 

TARA HORACIO B L A N C O f O í l B O N A 

Anoche, en el espléndido 
salón de locas danzas, 
ella, cual una reina, 
sus caprichos d tetaba 
entre aleves sonrisas 
y engañosas inInulas. 

Y el frágil abanico 
<iue en sus manos volalia. 
encubriéndole a veces 
la risa, semejalwi 
candida ala de un pájaro 
que al borde se posara 
de la más lina y pérfida 
y sutil emboscada. 
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Improviso resuena 
un preíuclio de danza: 
en rededor de la hermosa 
hay tropel de casacas; 
cien rivales a un tiempo 
dispútanse llevarla 
en voluptuoso giro 
a través de la sala. 
Chispean las pupilas 
como un choque de espadas 
auslosas de dar muerte. 
Con intención dañada 
tinge ella que vacila 
entre la cortesana 
turba que la rodea: 
pórtese en pié, y su gracia 
es turbador perfume, 
que el salón embalsama, 
de 1H más bella y lina 
Mor de las elegancias. 
Como en lance de vida, 
la ansiedad se retrata 
«•n los viriles rostros: 
¿Quién logrará la palma? 

Ella la faz esconde 
breve instante en el ala 
de su abanico, y suena, 
como un clarín pirata 
que de todos se burla, 
su alegre carcajada .... 

Después, indiferente, 
su «nano aristocrática 



a uno c ñaiqui era fía 
y hacia el salón se lanza. 

Abandonado yace 
su abanico do nácar, 
que fuera, enantes, leve 
y lina ala posada 
sobre la más graciosa 
y pérllda emboscada, 
y tras del cual, vibrante 
como un clarín pirara, 
resonó «le la hermosa 
la alegre carcajada. 

De él me apodero ansioso 
y con presteza y maña 
ocúltolo en el pecho. 
El corazón me salta 
cual águila que quiere 
romper su estrecha jaula. 
A un rincón solitario 
me acojo de la estancia. 
< 'aliadamente saco 
la prenda codiciada. 
La abro con el respeto 
< le las cosas sagradas 
Dios mío. el abanico, 
está empapado en lágrimas! 





SEDUCCION 

Esa« rocas que altivas se levantan 
oh! mi hermosa, a orillas de la mar, 
sirenas fueron que en lejano din 
con sus cantos de dulce melodía 
hechizaban las naves al pasar. 

Tenían, como tú, la faz hermosa, 
como tú, de granito el corazón, 
de espuma endurecida el albo seno 
qtae al ritmlqó vaivén de un mar sereno 
ostentaba dos rosas en botón. 

Para atraer al infelice nauta 
unian en dulcísimo cantal', 
al blando arrullo de sus arpas de oro, 
la tierna nota del amante lloro 
y el r i tmo de unos labios al besar. 



Desmidas y radiantes se ofrecían: 
¿cómo esquivar la ardiente tentación? 
Kl que nna vez. incauta, la* miraba 
t ras ellas a las ondas se lanzaba 
la muerte liallandoen premio a su pasión 

Indignados los dioses decidieron 
«•n rocas las si rem.s con vert ir 
y sus formas j>erdloron: mas. el canto, 
aun sigue siendo peligroso encant o 
qué logra a los viajeros seduci r. 

De ellas son esas tiernas vibraciones 
que vagan en la brisa de la mar, 
armonia lejana que semeja 
los arpejlosde un arpa que se queja, 
o la canción de un cisne al expirar. 

Mas. ¿qué sirena tus hechizos tuvo? 
¿Cuál tuvo tu invencible seducción? 
Así. ¿por qué luchar con lo imposible 
si es sino aciago o ansia lrreslstlbk-
estrellarme en tu duro corazón? 



QUIEN FUERA TU ESFEJO! 

;Cuán feliz es el sol! En las mañanas 
por verte su carrera precipita, 
a tus balcones llega, y en tu alcoba 
penetra por la abierta celosía. 

Al blando lecho en que reposas sube, 
tu hermosura da calor y vida, 

tórnase ritmo en tus azules venas, 
y epigrama dé luz en tus pupilas-

Más, yo. no envidio al sol: sino al espe.1< 
en donde ufana tu beldad se mira, 
que te ama alegre cuando estás delante 
y al punto que te vas de tí se olvida! 





ELLA ES UNA LIRA 

Su hermosura vibrante 
Miniere el pensamento 
ci« una lira que tiene 
por onerila BUS cabello». 

Oh! lira, dulce lira, 
magnifico instrumento 
ile goces y trlstezas. 
de rlsas y lamento*, 
y locas esperànzas 
e lusaciahles anhelos: 
l'uente <le la alegria, 
raiulal de los tormento*, 
lago de r i tmo» donde 
boga y boga el ICnsueno, 
sobre llrios de espuma 



y entro arrecifes pérfidos* 
Bosque de las t raloióne* 
envueltas en misterio: 
panal dé la encrespada 
colmena del deseo; 
cubil «le tentaciones; 
dulce jardín del beso! 

Oh! lira, dulce lira, 
magnífico instrumento, 
recátate en 1 asombra, 
envuélvete en silencio, 
guarda tus sones de oro, 
calla tu amante acento .... 
l¿ue la ambición odiosa 
de artistas callejeros 
no profane con su hálito, 
no manche c o » sus dedos, 
las cuerdas misteriosas 
qué hade pulsar un genio. 



FLOR DE SANGRE 

Dicen que son sus labios 
botón ele flor extraña 
que en sangre humedecido 
sorprendo la mañana. 

Ay! quien sabe los tina 
cada noche en la savia 
que ardiente y gota a gota 
del corazón se escapa, 
desde que la noticia 
de su traición callada 
en mi amoroso pecho 
entró como tina daga, 
y escondida en mi orgullo 
H todas las miradas, 
alli por siempre vivo, 
allí por siempre sangra. 



cuál sangra y v i ve oculta 
una incurable llaga 

Por eso son sus labios 
botón de flor extraüa 
que en sangre humedecido 
sorprende la mañana 



C O L E C C I O N 

" M A R T I N E Z B O O G " 
. A N T ® • O M I N G O , • REI - . » P M I N I C A N A 

PLEGARIA 
r f lRR R A F A E L D A M I R O N 

A todos causa estrañeza 
mi súbita devoción, 
mas, no al cura que Interpreta 
mi afligido corazón, 
y sabe que si a la iglesia 
llevo una ardiente oración, 
no es en busca de Indulgencias 
ni en demanda de perdón. 

Oh! Virgen de la Tristeza. 
Vlrgencitadel Dolor, 
a la que un artista diera 
aquel tranquilo candor 
«1o mi amada, y su Inocencia, 
y la insólita expresión 
de su divinal belleza, 
y hasta ol olor de su olor. 



y en el pecho la carencia 
de un ardiente corazón 
Alas dame, dame fuerzas, 
ser un rampante condor, 
y cuando ella con su dueña 
-Ungiendo una devoción 

que sentir no puede—venga 
a hurtarte la adoración 
tle tus Heles, en tu iglesia, 
y a poner en parangón 
tu inocencia y su inocencia, 
t u candor y su candor, 
tu belleza y su belleza, 
entonces, con estupor 
de tus ileles y su dueña, 
desataré mi furor, 
y asida con garras ferreas 
la llevaré frente al sol. 
donde el pico de una sierra 
será nido de mi amor. 

¡Oh, Virgen de la Tristeza. 
Vlrgenclta del Dolor, 
i ncapaz de sentir penas 
y de interpretar mi amor! 



CONTRA UN MARMOL 

Al ivcojer su túnica la tarde 
bey'» un reflejo ¡Sel poniente sol 
el blanco seno de mi ainada hermossi 
que un instante animarse pareció. 

V su amor le pedí Impaciente y torpe, 
olvidando en mi loca exaltación 
que el hielo no seenelendecon la llama, 
<¡ue una estatua no tiene corazón. 





PIERROT 

rana LB DULce cofiraRefta DE 
LEOPOLDO LUGONeS 

Hablábase de amor que es tema siempre 
selecto en todo frivolo salón, 
y como yo callara, hermosa dama 
pidió mi parecer en alta voz: 
—¿El amor? ¡Bah, señora! V dije entonces 
tan lindos chistes puestos en razón, 
cotí tanta gracia y tan sutil donaire 
supe burlarme del pequeño dios, 
que a poco vi la concurrencia entera 
aplaudir mi sarcástlca opinión, 
y más de una preciosa boca roja 
me otorgó un gestecito encantador 

Ay ! sólo tú eu tu oscura cárcel gélida 
no reías, llorabas, corazón! 





EL CINTO DE VENUS 
PARA R BLANCO FOf ìBO/SA. 





GOLGOTA ROSA 
RARR FRANCISCO C O N T R E R A S 

D e l c u e l l o de 1« a m a d a pende un Orlsto 
joyel en oro de un buril genial, 
y parece este Cristo en su agonía 
dichoso de la vida al expirar. 

Tienen sus dulces ojos moribundos 
tal expresión de gozo mundanal, 
que a veces pienso si el genial artista 
«lióle a su Cristo el alma de Don Juan. 

Hay en la frente Inclinación equivoca 
curiosidad astuta en el mirar, 
y la Intención del labio, si es de angustia, 
al mismo tiempo e-í contracción sensual. 



¡Oh, pequeño Jesús cruoideado, 
déjame a mi mor ir en tu lugar, 
sobre 1H tentación de es« Calvarlo 
hecho.en las dos coli mis de un rosal! 

Dame tu puesto o teme que ral mano, 
con impulso de arranque pasional, 
la faz te vuelva contra el cielo y cambie 
la oblicua dirección de tu mirar. 

4.« 



ERA UNA TARDE 

Oh! mi amada, te acuerdas? Esa tarde 
tenia el cielo una sonrisa azul, 
vestía de esmeralda la cani pi fia 
y más linda que el sol estabas tú. 

Llegamos a las márgenes de un lago. 
Eran sus aguas transparente azul! 
En el lago una barca se mecía, 
blanca, ligera y grácil como tú. 

Entramos en la barca abandonándonos 
sin vela y remo a la corriente azul; 

ugaces deslizáronse las horas, 
no las vimos pasar ni yo ni tú. 

45 



Tendió la noche su cendal de sombras, 
no tuvo el cielo una estrellita azul 
Nadie sabrá lo que te di je entonces, 
ni lo que entonces silenciaste tú 

Y al vernos regresar Sir io en oriente 
rasgó una nube con su antorcha azul 
Yo era fel iz y saludé una alondra. 
Tú ¡qué pálida y triste estabas tú! 



LIS DE FRANCIA 
PARA A R T U R O L O G R O Ñ O 

Leve olor de un lis de Francia 
se insinúa por la estancia 
donde se viste mi amor, 
•-se olor es la fragancia 
de su ingénita elegancia, 
su propio aroma de flor. 

Copia en mitad de la alcoba 
un tocador «le caoba 
su blancura de Jazmín, 
mientras blanda piel de loba 
en el deleite se arroba 
de besar su pié gentil. 

¡No hay oro de enredadera 
igual a su cabellera! 

47 
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cuando la asoma al balcón 
despeinada, se dijera: 
la más alt iva bandera 
en un reto contra el sol! 

Y tal profusión de rosas 
guarda en su cuerpo mi hermosa, 
que su cuerpo es un jardín 
de las rostís más pomposas 
y raras y misteriosas 
que trajo en su cesto Abril. 

AI tar de 1 ra polu tos 1 i ríos 
es su frente; cual dos oírlos 
arde en sus ojos la luz 
que meexalta hasta el delirio 
de arrostrar cualquier mart i r io 
sobre sus brazos en cruz. 



MI PRISION 
PBR« RAFAEL E. SANABIA 

/ ' i l ó ol efe 7o fio tu nfoobn 
rotli'Jnclo u n al ciclo <ie (»« ojo«. 

Bartnna. 

Cautivo voluntario en una cárcel 
balín cual otra no «o v ló jamás, 
sólo un temor mis horas ensombrece, 
el temor <le adquirir mi libertad. 

Dos celdas tiene mi prisión hermosa, 
de un verde tan brillante y singular 
que parece un incendio de esmeraldas 
su fúlgida e intensa claridad. 

(íuarnecen mi prisión rejas doradas, 
tan tinas y sutiles a la par, 
«iue bien pudieran ser saetas de oro 
y ornar de los amores el carcaj. 

4 » 



Estrecha es mi prisión y cabe en ella, 
con tocio su esplendor, la inmensidad: 
el cielo azul que copla su dulzura, 
y el que mis ansias copla Inquieto mar. 

Mas, esas maravillas de lo Eterno 
110 son las que yo anhelo contemplar 
a toda hora en el fondo de mi cárcel, 
como en un terso y l ímpido cristal. 

Yo soy pagano «le la Grecia antigua 
y mi vida la v i v o como tal: 
prefiero una mirada a dos estrellas, 
y un beso amante al cíelo azul y al mar. 

¡Oh, qué feliz cuando Impetuoso vuelco 
mis celdas de esmeralda, y su cristal 
el plafond reproduce en miniatura 
de mi alcoba, y mi Imagen además! 



MEDIA LUNA 

( BALADA) 

rAKA JOSE LEBRON MORALES 

La media luna de plata 
que la onda del mar retrata 
navegando en pleno azul, 
¿acaso es nave pirata 

• en cuyo tope remata 
el pabellón de Stambul? 

Contemplándola fanática, 
en muda actitud hlerátlca 
la novia del alma está, 
interrúmpela mi plática: 
—¿por qué la miras extática 
si tuya nunca será? 



Ahora es la misma luna 
que se detiene importuna 
al ver mi amada gentil, 
y en su cabellera bruna 
fas hebras cuenta una a una, 
las besa mil veces mil. 

Y se escucha a la sordina 
una orquesta cristalina 
en la clave azul del mar: 
cual h1 en sus teclas, la lina 
y ágil mano de una Ondina 
interpretara a Mozart. 

En tanto, nube agorera, 
en la callada manera 
de negro buitre traidor, 
álzase en la azul esfera, 
trepa a la luna, y artera 
la ahoga sin compasión. 

¿Do está la nave pirata 
en cuyo tope remata 
el pabellón de Estambul? 
¡ Ay ! de aquel axti'O de plata 
la ancha mar sólo retrata 
un fantástico ataúd. 

Rómpese el féretro y fuera 
asoma una calavera 
su descarnado perfil; 
¡oh. Se lene, quién dijera 



que en tus órbitas tuviera 
su oculto nido un repti l ! 

Mas, con su cuenca vacía 
bajo la nube sombría 
vuelve a mirarnos tenaz; 
—cesa ¡oh, Luna! en tu porfía, 
la novia del alma mía 
no será tuya Jamás. 









¡OH. HAMO. SEMEJANTE A 

BLANCA FLOR! 
PARA PEDRO C. DOMINICI 

La añosa encina cuya verde fronda 
era como un hiera tico pendón 

de fúlgida esmeralda 
en arbolado al sol. 

Aquella en cuya rama más erguida 
su hogar feliz un pájaro colgó. 

y allí mañana y noche 
alzaba su canción. 

Aquella que ostentaba en su corteza, 
hondamente grabado, un corazón: 
y una frase también!... ¡Oh. de esas frase-
si 11 importancia al uso del amor: 



¡Yace por tierra! Y el risueño nido, 
y el verde lujo desplegado al sol. 
y la alta copa erguida hasta las nubes 
viles despojos por el suelo son. 

<¿ue en el silencio de ls oscura noche 
inicua mano sin piedad la hirió, 
para borrar, tal vez, la l'rase amante 
convertida ;ay! en dato acusador. 

• 

Yo sé también de otra falaz promesa 
incrustada en un noble corazón, 
y de una mano que arrancarla quino 
y sin piedad la entraña destrozó. 

¡Cómo pudiste tanto mal causarme, 
oh mano, semejante a blanca flor! 
¡<>h. manos, que en los labios tantas veces 
su suavidad dejáronme y su olor! 



LA RUECA DE ONPALIA 
TARA LUIS YEPEZ 





LAS CAHPANAS REPICAN QLORIA 

PARA C L A K I T Ñ D K A C H E 

Un milagro, Cía rita. ©a un suceso 
tau varo cuan clifloil de espllcar; 
como aquel Viernes Santo en que los brouoes 
de nuestra antigua y noble Catedral 
repicaron a Gloria, por si solos, 

mi rá ndote pasar. 

¿Te acuerdas? Hubo espanto y hubo júbilo: 
se produjo en la Mis» confusión. 
;rente sencilla lo^ achacó a prodigio, 
los sabios a geológico temblor, 
y con la causa justa del suceso 

nadie, niña, acertó. 



Nadie pensó que las campanas i ieueu 
un corazón capaz de palpitar, 
y estremecerse al misterioso indujo 
de una genti l y espléndida beldad: 
nadie pensó qne el fuerte y rudo brOhce 

fuera capaz de amar. 

¿ Por <iué no?... ¿ Porque es duro? Porque •-.« v íejo 
¡Vaya con la magnillca razón! 
También mi corazón es viejo y duro. 
y ya sabrá», Olarlta. que mas, no: 
dejemos, niña, este secreto mío 

para otra ocasión. 

CO 



LAS ROSAS DE Mi ROSAL 

RSRR DOÑA AURPLIA DPL CASTILLO 

Yo longo un l'osai llorido 
en el pallo de mi hogar, 
y todo el que pasa envidia 
las llores de mi rosal. 

¡Hay dolor en cada rosa! 
Diriase que un puñal 
rasgó artero mil ent rañas, 
y el sol las hace sangrar. 

Y se diría: son lágrimas 
su rocío matinal, 
¡(¿uién sabe todo ello oculte 
misterios que he de callar!. 



Su color y extraño aroma 
causan impresión igual: 
y quien ese aroma aspira 
ya no lo puede olvidar. 

Mis rosas pidióme un día 
la hija más bella del Czar, 
para tejerle a su padre 
una corona triunfal. 

—Perdón, Alteza, mis llores 
no sirven para adornar, 
de un pueblo que aspira a libre, 
<•1 ancho y férreo dogal. 

También mis rosas quería 
ver en su mesa y su altar, 
sibarita y elegante, 
uu Ilustre cardenal. 

—Su Kminencia disimule, 
que no cuido mi rosal 
para orgía de su mesa 
ni ornamento de su altar 

Kn triste llanto inundada, 
presa de v i vo pesar, 
u mis puertas llega ahora 
una niña angelical. 



—Dame (los rosas,—me dice, 
;sólo dos! para aromar 
la humilde fosa en que duerme 
mi amado el sueño eterna 1. 

Sin decir una palabra 
-mientras corría a la par 
desús lágrimas mi llanto-
despojé todo el rosal. 

Y en tanto que ella volaba 
su roja ofrenda a llevar, 
mil rosas blancas de súbito 
coronaron mi rosal. 





DE SOBREMESA 
rWKR CONCHA nftRQAKITft VALDIVIDM 

Al verte chiman todos: 
—Qué boultu 

es fondín Margarita! 
Vo (ligo:—SI. «e ñor; 
y muy principalmente 

ahora que su mano inteligente 
nos brinda una taza de café excelen te 
cual si fuera una añílente y rara flor. 

Mas ..... algo como diáfano vapor 
Impregna el aire. Placido sopor 
a mi sentido lmpónelesu ley. 
¿Será el Tokey? ¿Tendrá aquel Tokoy. 
bohemio astuto, el alma »1« un traidor? 

O el Champagne tal vez, 



paje insinuante de su Alteza Amor, 
con gorgneras de tul como un Virrey? 

O bien aquel Jerez, 
arcaico gran señor 
de pálido color, 

que en mi trato int imó mas de una vez. 
haofendome apurar hasta la hez 
la magia de su sp r í t embrujador; 
y ¡oh, portento de Una edad senil! 
en mi sangre 1 nílltró con su vejez 
un torrente de savia juvenil . 

Los ojos cierro mientras el murmull 
que acuña un medallón con tu figura, 
esmalta de alabanzas tu ilnura 
y acaricia mi sien como un arrullo. 

Oídles: 
—Qué alegría, qué frescura, 

esparce por doquiera su hermosura! 
Por ella en la mañana el avecilla 
entona ufana su canción sencilla, 
duérmese el mar. Irradia la espesura 
eopla el lis de su frente la blancura, 
la rosa el arrebol de su mejilla 

V si levanta al cielo la mirada 
en una noche espléndida de Abril, 
¿qué es, ante ella, la bóveda azulada 

de estrellas mil poblada 
sino un espejo que se rompe en mil? 

(No es posible dormir: el murmurio 
va tornando en el fragor üe un rio). 



(»trocíanla: —Si emerge su beldad 
bajo la ícloriade un salón en fiesta, 
ella es Diana gentil que el dardo asesta 
*ln poner Intención ni voluntad. 

(Sacudiendo el letargo de la siesta 
tócorae el pecho y digo:-Sí. as verdad). 

Habla ahora un poeta medioeval,: 
— A veces un sutil desdén Irisa 
el húmedo carmín de su sonrisa, 
y en sil boca que entonces es rosal 
florecen epigrama y madrigal; 
su mano 

Yo interrumpo-;—Mas ¿porqué 
no nos brinda su mano el puit-ouíó? 





DISPUTA 

DE UHLAND 

KLI.A—¿Por qué así me miras ávido' 
donde quiera que me ves? 
Ten cuidado con tus ojos 
no los vayas a perder. 

E l -Porque a verme te volviste 
sabes tú que te tbiré; 
cuida de tu lindo cuello 
que se te puede torcer. 





OBLACION 
FRRn BLANCA DILIA NA51CA 

Pensamiento gentil Que oscuro duermes 
en las caUadas queridas del laúd, 
es ya la aurora: tiende, oh! pensamiento, 
tus vibrantes estrofas a la luz. 

V i>osa en esta página tu vuelo 
con un pausado y rítmico desliz, 
para v i v i r la vida de las joyas. 
»•I perfume y la música sutil. 

Cuando aquella a quien vas il.i»* en tus versos 
su mirada de ardiente irradiación, 
¿qué gema brillará como tus rimas 
ebrias de luz en tan fulgente sol? 



Y si una vez la dulce gloria alcanzas 
de pasar por sus labios ib* coral, 
¿qué cítara tendrá tus vibraciones? 
¿tu perfume. qúV* tlor podi-á ex balar? 

Oh! pensamiento que hasta ayer dormía « 
en las calladas cuerdas del laúd, 
quédate a «|UÍ , sobre e.st<; blando nido 
«leí perfume, del r i tmo y de la luz. 



EL HENSflJE 

D E E N R I Q U E HEINE 

Arriba, paje mío. ensilla y monta 
mi más noble corcel; 

corre, traspasa bosque y llano, y llega 
al castillo del Rey. 

En la cuadra detente, y allí espera 
te hable escudero liel: 

«le las hijas del Rey, la que secas« 
pregúntale cuál es. 

Si «lice: «la morena», tal noticia 
vuela raudo a traer. 

Si «la rubia» ay! entonces tanto apuro 
no pongas en volver. 



Mas, cómprale, de paso, al cordelero, 
un cáñamo Despues. 

sin darte prisa y sin decir palabra, 
tráeme ese cordel. 



JARDIN DE PRIMAVERA 

rnna LEOMORA GRULLON. 

Tú blanca juventud cuida. Leonora, 
como se cuida un lírico Jardín: 
todo el sol de la vida está en la aurora, 
«•I dulce Ensueño es una ilor de Abr i l . 

V conserva*cerrada tu ventana 
contra la Cría eso aro lia del saber, 
ser rica en exj>erleneia es ser anciana, 
aunque se tenga límpida la tez. 

Mas. cuando llegue a tu balcón florido 
el pájaro radiante del Amor, 
tus puertas abre y con f e rvo r un nido 
fabrícale en tu ardiente corazón. 





SU ir t f iJEN 

PflRfl l.A HUNGRIA LOVELACE 

Las diamantinas puertas de los cielos 
de par en par se abrieron para mí, 
que si bien por su amor pequé sin tasa. 

más por su amor sufrí. 

Y al ver, clavado aún hasta la entraña, 
el llorido puñal de su traición, 
el arcánjel Gabriel quiso atrancármelo 

y llevarme al Señor. 

Mas¡ay! también su imajen de la entraña 
arrancarme debía y me negué! 
--Para mí el cielo, entonces, qué sex-ía, 

¡oh, arcánJe 1 San Gabriel! 





LOS TRES FANTASMAS 

PARA L. ARMANDO ABREU 

La media noche vibra 
sus doce campanadas, 
y en mi alcoba penetran 
tres callados fantasmas. 

Fosa el uno en mi fx-ente 
sus dos manos heladas, 
y mis locos ensueños 
del cerebro me arranca-

Cruza el otx'o mis brazos 
sobre el pecho en batalla, 
y la lucha incesante 
de pasiones aplaca. 



Mis pies suavemente 
junta el tercer fantasma 
y en las ropas del lecho 
mis miembros amortaja. 

Dulce piedad y sombra 
imperan en la estancia, 
y un fuer te o lor de c i r i o 
el ambiento embalsama. • 

¡Qué o l v i do tan pro fundo 
«le las cosas humanas! 
¡Qué descanso en el cuerpo! 
¡Qué quietud en el alma! 

.Mas. en la alcoba, súbito, 
entra un rayo del alba, 
y a lo lejos repican 
alegres las campanas; 

Mlranse con sorpresa 
las tres sombras calladas, 
y en actitud medrosa 
mi lecho desamparan. 

¿Por qué con tanta prisa 
abandonais la estancia, 
¡Oh. mis líeles amigos! 
¡Oh, pálidos fantasmas! 

Y otra vez dejais l ibre, 
en su hórr ida batalla, 
el espantoso bosque 
de ñeras que es mi alma? 



LA FLAUTA DE PAN 

TARA E L H D I A GAUTIER 

CNCfiMTBDORA IMTCKPRCTC DC MIS VSfCSOS 





ESQUIVA 

rana E GOMEZ CARR LLC 

Nunca su mano so posó en mi mano, 
nunca gocé su candida sonrisa, 
y el murmullo que debe ser su acento 
ni una vez refrescó mi oculta herida. 

Cuando, el azar la pone en mi sendero, 
ella me esquiva, casta y temblorosa, 
y yo lin.lo no verla, en mi cuidado 
• le no causarle la menor congoja. 

Mas, cuando voy ya lejos en mi ruta, 
siento detrás de mí volar sus ojos, 
cual dos abejas que su dulce carga 
vinieran a dejar sobre mis hombros. 









PLENILUNIO 

r a n a AMERICO LUCO. 

Por la verde alameda. silenciosos, 
Ibamos ella y yo: 

la luna tras los montes ascendí«, 
en la froncl»cantaba el ruiseñor. 

Y la dije N"o sé lo que la dijo 
mi temblox-osa voz 

En el éter detúvose la luna, 
interrumpió su canto el ruiseñor. 
> la amada gentil, turbada y muda, 

al cielo interrogó. 

¿Sabéis de esas preguntas misteriosas 
que una respuesta fon?.-

Uuarda ¡oh luna! el secreto de mi alma. 
¡Cállalo, ruiseñor! 





PERFUME 

f f lRB MARIA PLANAS 

Sus- blasones nada importan, 
que en ella la aristocracia 
ruás que en viejos pergaminos 
do su corpino se exhala. 

Y si un leve olor de pétalos 
su fresca risa derrama, 
más que sus labios de rosa 
lo producen sus miradas. 









TERl/Sfl 

rflRfl GABRIELA HISTRAL. 

Fué en sueños que una vez sus niveos brazos 
enlazaron mi cuello, 

y que en mi boca su rosada boca 
dejó el más dulce beso. 

Ay ! fué un beso no mus y un sólo abrazo, 
y todo un breve sueño; 

sueño que tuve cuando ella era nubil. 
y yo bravo mancebo. 

Después, mil y mi l bellas me besaron: 
mas, palpitante y fresco 

y único, en mis labios sólo v i v e 
aquel soñado beso. 

SO 





Y UNA VOZ DIRA TU NOMBRE 

Yo quisiera formal" las nuevas letras 
de tina nueva palabra; 

palabra sin sentido a quien la oyera, 
-1 quien la oyera no eres tú, mi amada: 
mas, tan dulee a tu oído, que en tu oído 
t'uera oración cristiana. 

V hacer de esa palabra un solo nombre. 
Único nombre de expresión tan rara 
que sólo tú pudieras entenderla, 
y sólo tú logra ras escucharla. 

Y cuando con amigas, por el bosque, 
una fresca mañana, 

o en clara noche de jardín, oyeras 



tenue voz que ese nombre pronuncian!, 
¡qué pronta y càndida emoción la tuya! 
Tus jóvenes amigas, asustadas 
al verte así, preguntarán: —¿Qué tienes? 
¿Por qué te has puesto pálida? 
V tú, tranquila ya. con tes tanins 
con suma sencillez:—Xo tengo nada! 



SANDALO 

PAR« DOrilNOO MORÉNO JinENCS 

Kssu espíritu lámpara encendida 
en el callado altar del saerlllcio, 
y son dos piedras de ese altar propicio 
el duro seno en qué su fé se anida. 

Ni una vez su pupila enlutecida 
el vértigo sintió del precipicio, 
ni pudó despertarle un solo Indicio 
el pecado al rozarla por la vida. 

SI pesada es su cruz nadie lo advierte: 
de tal modo es alígera su planta, 
y, como alondra, cuando sufre canta. 

Breve como una flor será su suerte 
Y al morir, un suave olor de santa 
perfumará los labios de la muerte. 





TRAS SUS HUELLAS 

PRRR MARGARITA Y J U L I A A M E L I A 

En la horrible orfandad de su partirla 
con tres Indicios rae lancé a buscarla: 
su carillo a las llores, su dulzura 

su exquisita ingenuidad cristiana. 

Corrí al jardín: y aroma de su carne 
.sentí mezclarse al de las rosas candidas: 
—Por vida de tus.ílores. Jardinero, 
díme, si ella está aquí, dónde la guardas?, 

—En carrera fugaz cruzó mis siembras: 
mas. doquiera posó su breve planta, 
el cardo agudo se volv ió una rosa, 
límpido manantial la turbia charca. 



l 'n buen hombre topé que su rebaño 
conducía H pacer en la sabana: 
—Por tu más inocente corderillo. 
• lime, pastor, si estuvo en tu cabana. 

—Sólo un instante I luminó mi choza 
la dulce luz que su presencia irradia; 
mi colmena se fué tras su sonrisa, 
y tras sus hombros mis palomas blancas. 

Entregado a la Biblia y al cil icio 
encontré un grave asceta en la montaña: 
— Dime, santo varón, sobre tu l ibro 
lio la viste inclinar su frente pálida'? 

—En rápida ascensión a lo Infinito, 
como un perfume su divina gracia 
derramó en mi cabeza pecadora, 
y se esfumó «11 la nube que pasaba 



PLATICA DE ESTRELLAS 

PflRR J. JOAQUIN RIVERA 

Soñaba anoche une sus negros ojos 
con su expresión más tierna me besaban, 
y que al inf lujo de sn beso alado 
renacían mis muertas esperanzas. 

Desperté, y por la abierta celosía 
uendf al azul/del cielo la mirada, 
y vi. fronte a mi lecho, dos estrellas 
quede mi amor y su crueldad hablaban. 





IMPACIENCIA 

PURA PCO. PRATS RAMIREZ 

En 1K pared «lo ral angustiosa alcoba 
fulguran, a 1h par. 

«•1 ilel retrato <16 la ammla muerta 
y un acoro que el Tajo vio templar. 

Encima<lesu vida, aquella puso 
su pasión por mi Mas. 

>U amor por una Patria sin mancilla 
fue su amor si 11 igual. 

Y es el acero la fulgente espada 
que un héroe nacional 

esgrimió en San tomé... ¡Pensad si ahora 
110 ha de ser de vergüenza su pesar! 

1 »0 



Y assi, <lo noe he. en la «ombria ulcoba 
presunta urne al entrar: 

¿Cudndo?... l080.1òs tlernos de li» amada: 
el Ilio ansioso del acero:-Ya? 



FABIO RALLO. 

mis articulas sobre letras de His-
H puno América, me he ocupado varias 
.¿ocasiones en la producción domini-

cana. La isla preferida por Colón ha sido 
fecunda en talentos. Tiene brillo y vita-
lidad por su sol del cielo tropical y por 
su sol Interior Raro será encontrar un 
dominicano que no tenga el alma alta y 
la Imaginación luminosa. Actualmente, 
desde el egregio Don Federico Henrlque/. 
y Carvajal, el amigo de Martí, que reci-
biera la última carta del Héroe, hasta 
los más recientes benjamines, la literatu-
ra dominicana está dignamente repre-
sentada en el acervo castellano. La Ar-
gentina conoce al valiente y atildado 
Amérlco Lugo. Ya he hablado en Ln 



Nt í ó i ón de otros meritorios. Hoy me 
complazco en tratar de uno de los más 
exquisitos, linos y nobles espíritus que 
decoran la riqueza mental y moral del 
ramillete de islasdelas Antillas: Fabio 
Flallo. 

Conocí el valor de Faolo Flallo por una 
página casi poemática en que se refería 
a uno de sus libros uno de los primeros 
escritores de Hispano América, el admi-
rable venezolano Díaz Rodríguez. Con-
cluía aquella página sutil y delicada, que 
hubiera querido reproducir toda: «El 
poeta continúa bajando con la aurora, 
de lo alto de la colina que está en la par-
te de Oriente en la hostil región de los 
«¡.sinos». Canta, y sus canciones breves 
parten hacia el éter sedientas de azur, 
como abejas de oro. Aun cuando hablan 
de dolor, cuelgan estalactitas de miel en 
las asperezas de la ruta. De las cancio-
nes, apenas oye u «ismos» un rumor 
apagado que despierta en ellos, como un 
eco, blasfemias y envidias. Luego se oyen 
distintamente algunas palabras. Luego, 
versos y estrofas. Por últ imo el Poeta 
llega y dice con suma sencillez: «Cantaba 
el Ruiseñor»: y la turba enmudece. 

Fabio Flallo. en efecto, ha sido de esos 
poetas. Nació con el d iv ino don y Jamás 
lo ha profanado El « leus» para el no 
tiene que ver con escuelas ni cábalas se-
culares Su escuela.su única escuela.es 
la de su amigo el ruiseñor, la de su aml-



ga la alondra, sin que exista la. parentela 
zorrlllezca. En sus versos como en sus 
cuentos, es siempre un puro, un fino, un 
noble poeta. Su lírica es a cortos vuelos. 
H suspiros, a quejas, acaricias. En vano 
buscaréis virtuosismos, cosas funambu-
lescas. habilidades de que han usado y 
abusado muchos de nuestros notorios y , 
110 notorios pianistas del verso. NI en 
sus prosas nl en sus estrofas deja de ser 
sencillamente pulcro y sentimentalmen-
te elegante. El sentimiento, he ahí su 
fuerza. Piensa a través de su corazón. 

Person al mente es una Üffura interesan-
te. Es un caballero, un hidalgo arcaico, 
que voluntariamente y por gracia de su 
tenijie ra mentó, quiere ignorar las ba-
jezas y miserias de la vida contemporá-
nea. Su fondo de gentil hombre está 
intacto e impoluto, y su dignidad y bon-
dad ingénitas dominan los más crespos 
y peligrosos caracteres. En cuanto al 
amor y la galantería, es un apasionado 
antiguo. 

Cree f irmemente en el patriotismo, en 
la amistad, en la generosidad. Ante el 
hecho de un mal hombre se asombra 
más que se irrita Su intachable conse-
cuencia es probada y conocida en políti-
ca, en relaciones sociales, en simpatías 
intelectuales. No es el sereno y frío gen-
tlemau. antes bien el cordial y abierto y 
fraterno latino, o mejor, el criol lo sen-
sit ivo y sincero, con mucho de la digni-



ilad gentilicia, herencia, de los abuelos 
españoles. 

V el poeta? 
Vals a ver algo de él. 

# 

Alia en la Imperial Xew York de 
hierro, junto a los edif icios babélicos y 
las oficinas de negocios, por Hroadxvay o 
por Wall Street, adonde 1« llevaron sus 
funciones diplomáticas. I-'ablo y yo. en-
tre el horror de la ciudad comercial, ha-
blábamos de arte, de belleza, de i>ocs(a, 
viendo aún poesía, belleza y arte aún eii 
el trabajo y tráfagos do aquellos cíclopes. 
Y luego en mi cuarto del Astor. o en 
nuestras sobremesas del Delmónlco o en 
el Restaurante Martín, oía yo recitar a 
mi amigo, a mi buen amigo, sus versos 
de patria o de amor, de amor sobre todo, 
pues, «a pesar del tiempo terco» guarda 
un frescor do ilusiones y una sana vir-
tud de emoción que es hoy raro encon-
trar aún en los más petulantes efobos 
que se atreven, con todo y Sus prematu -
ras fatigas y pesimismos, a madrigal i zar. 
Y al oírle, yo pensaba 110 en nuestros 
maestros dol simbolismo, en nuestros 
«manvais maltres», Yorlalne y demás, 



llftrto pérseguldos por lo» nuevos; sino 
«MI los Beckér y los Helne de antaño, dolo 
rosos y amargados cisnes muertos de pe-
na amorosa: 

Deslumbradora de hermosura y gracia 
en el atr io del templo aparadlo, 
y todos a su paso se inclinaron, 

menos yo. 
Como enjambra de alegres mariposas 
Volaron los elojlos en redor: 
Un homenaje le rindieron txslos, 

menos yo. 
Y tranquilo después, indiferente, 
A su morada cada cual volvió, 
K Indiferentes viven y tranquilos 

Ay. todos, menos yol! 

Canta al amor que llega: hace que la 
naturaleza misma se unifique con la her-
mosura de la mujer amada. Tiene ternu-
ras y congojas inusadas, que parecen ño-
ras arrancadas al arpa que se vela en el 
ángulo obscuro del salón o a los laúdes 
Inmemoriales. Así se adoraba antes: asi 
ama todavía el IfricOqilé conserva gi'a-
nos de los pretéritos Inciensos, de las pa-
sadas mirras—las en forma de lágrimas!— 
y qué los quema fervoroso Siempre jun-
to al altar del ídolo.del femenino eterno. 

V he ahí al melodioso pájaro de la no-
che y de la luna que dá nombre al libro 
que acabo do leer y qué Inspirará la pro-
sa musical de Díaz Rodríguez. Klallocan-



ta un plenilunio, al recordar los versos 
ile una dulce musa cubana, Dulce María 
Borrero: 

«Fue un suave rozar de labios 
sobre sedosos cabellos». 

Y dice el poeta: 

Por la verde alameda, silenciosos, 
íbamos ella y yo: 

la luna tras los montes ascendía, 
en la fronda cantaba el ruiseñor. 
Y la dije no sé lo que la di jo 

mi temblorosa voz 
En el éter detúvose la luna, 
interrumpió su canto el ruiseñor, 
y la amada gentil, turbada y muda. 

al cielo interrogó. 
¿Sabéis de esas preguntas misteriosas 

que uua respuesta son? 
Guarda ¡oh luna! el secreto de mi alma, 

cállalo, ruiseñor! 

Ello tiene una rara reminiscencia ger-
mánica, un eco de licd que aún pasado 
por Sevilla guarda su melancolía origi-
nal. Mas la inspiración inmediata ha si-
do calentada por un fuego del trópico. 
De tal guisa en las poesías Aatroiiomin, 
liosas y Lirios y otras. Mas, la descen-
dencia castiza se advierte de pronto, bro-
ta en sonoridades tradicionales como en 
estas estrofas tan ortodoxas en que ape-



»as disuena tal o cual epíteto de moder-
nidad: 

La blanca niña que adoro 
lleva al templo su ox'aclón, 
y, como un plano sonoro, 
suena el piso bajo el oro 
de su empinado tacón. 
Sujestíva y elegante 
toca apenas con su guante 
el agua de baustizar. 
y queda el agua fragante, 
con fragancia de azahar. 
Luego, ante el ara se inclina, 
donde un Cristo de maríl l 
que el fondo obscuro ilumina, 
muestra la gracia divina 
de su d iv ino perfil. 
Mirándola asi, de hinojos, 
siento invencibles antojos 
de interrumpir su oración 
y darle un beso en los ojos 
que estalle en su corazón. 

l lay en el fondo y aún en la expi*eslón 
de todas las poesías de Pablo Fialio, como 
en los homenajes amorosos de ciertos ca-
bal loros legendarios, una gran castidad: 
no la castidad cerebral poeana, sino una 
como religiosa y coi-dial. El piensa en ve-
cesen «las leyendas de viejos castillos». 

con sus torres y almenas, 
sus puentes levadizos, 
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sus rucios centinelas, 
y en la oj ival ventana 
la cuitada doncella, 
queconíiaoa a la noche 
su amor y sus tristezas 

A través de varios cortos poemas s<-
transparenta una historia sentimental, 
cierta, vivida, sufrida. Se entrevén odios, 
recelos, enemigos, horas solitarias de pa-
decimientos. Asuntos de terribles poli-
ticas, llevan a la prisión a ese amable y 
sensible rimador de eróticas querellas, y 
desde su celda hade seguir cantando a 
las damas herniosas: 

Prlñcesítas del "mágico ensueíio. 
<jue sentís mi prisión y desgracia, 
y por verme a través de mis rejas, 
cada día bajáis al Ozama 

¿Hay varias pasiones, varias amadas? 
Ks posible, tratándose sobre todo de un 
poeta. Pero una sobre todas, aparece 
flagrante y ardiente en la parto del volu-
men quese titula Trintczñ&do un utnr i-
iiooor. Allí se habla de un nombre que 
nuncasedice enalta voz. de una dulce 
victimarla, de «la amada querida y éter 
na, la novia del alma», de una saeta mor-
tal, de una noche de tiesta en que esta-
llan los más candentes celos, de una fa » 
tan pálida, «que entre los muertos mis-
mos honda impresión causara» «de cierta 



alegría impúdica», de una mujer fatal y 
engañosa, mujer, de una mujer en fln 
cuyo recuerdo emponzoña la memoria 
del que la recuerda 

La parte cine se llama Flore* del 
Sendero es de elegancias y declaracio-
nes galantes. Allí se demuestran natu-
rales y claras simpatías. Traduce a Mus-
set.se expresa madrigallzador y román 
tico. Y en lo último del libro un final 
autumnal, una blanda y resignadatris-
teza. todo siempre bajo el vuelo de la ar-
monía. 

Pocas veces he escrito sobre un poeta 
con tanto placer como ahora. Yo amo 
las almas de perla y los tratos de seda. 

RUBEN D A M O . 
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